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    Extemporáneo


    Un cardenal pide confesarse con el Papa Francisco. El Papa lo recibe en la soledad de San Pedro, y el cardenal empieza con una lista enorme de pecados veniales: que le cuesta levantarse por la mañana, que cuando ve los partidos de la Roma putea a los adversarios, que en el subte lee el diario del vecino de ojito y que una vez no le cedió el asiento a una embarazada...


    Aburrido por la enumeración de semejantes pelotudeces, Francisco lo quiere despachar tirándole por la cabeza algunos padrenuestros y algunos avemarías, pero el cardenal lo interrumpe:


    —En realidad, Santo Padre, mi situación es más difícil... quiero decirle que... que también soy pedófilo... que tengo contactos con la mafia y que con la banca de la iglesia hice negocios de tráfico de armas, evadí impuestos...


    —Ah, hijo —dice el Papa—, antes de que yo asumiera mi cargo, esto para vos era el Paraíso...

  


  
    De gallegos


    Un gallego entra a un negocio de artículos religiosos y dice:


    —Perdón, señor, ¿tiene esos dos palos cruzados marca Inri?


    El dueño, que también es gallego, le contesta:


    —Pues sí, ¿los quiere con acróbata o sin acróbata?

  


  
    Prueba de fe


    Cristo y los apóstoles van caminando por encima de las aguas del lago Tiberíades, cuando de pronto Pedro empieza a gritar:


    —¡Señor, Señor! ¡Me hundo!


    Cristo le contesta:


    —¡Ten fe, Pedro, hijo mío! ¡Ten fe!


    —¡Pero es que me hundo, Señor, me hundo! —suplica Pedro. Y Cristo repite:


    —¡Ten fe, hijo mío, ten fe!


    Ya empezando a tragar agua, Pedro responde:


    —Señor, me estoy hundiendo... Señor, me hundooo.


    Y Cristo le dice:


    —No jodas, Pedro, y andá por las piedras como todos los demás.

  


  
    El infiltrado


    En las puertas del Purgatorio, Dios le explica a San Pedro el sistema más fácil para la selección de almas...


    —Acá te dejo una Biblia y un fajo de dólares. Si el candidato agarra la Biblia le das paso al cielo, y si agarra el fajo, lo mandás derecho al infierno, ¿ok?


    Dicho esto, Dios sale a hacer sus cosas divinas. Al tiempo, se da una pasadita por ahí para ver cómo anda todo...


    —¿Y? ¿Qué tal, Pedro? ¿Cómo va el trabajo?


    —Al principio bien, iban viniendo y yo procedía de acuerdo a tu orden, Señor. Biblia, cielo. Dólares, infierno. Biblia, cielo, dólares, infierno... Pero hace una semana, un tipo sube, yo le doy las opciones, el tipo mira el fajo, mira la Biblia, la agarra, se pone a hojearla y a meter los verdes entre las hojas...


    —¡Mierda! —dice Dios—. ¡Ya se nos coló otro del Opus Dei!

  


  
    Dos argumentos


    El Papa Francisco está solo y rezando frente al Altar Mayor de San Pedro, cuando una señorita sin blusa se arrodilla a su lado. Al verla, el Papa, escandalizado, le dice:


    —Hija mía, yo he librado del castigo eterno a los divorciados, aseguré que al Cielo también entran los perros, recibí a un transexual y a su novia... ¡Pero esto es demasiado! En la casa de Dios no se puede entrar y mucho menos permanecer así.


    La chica se le planta frente a frente y le dice:


    —Santo Padre, yo tengo el derecho divino.


    —Sí y el izquierdo también, pero así de acá te vas.

  


  
    ¡Accidente!


    Jesús baja a tierra y visita al Papa Francisco en el Vaticano. Durante un rato hablan de asuntos celestiales. Luego, un poco entonados por el vino de la misa, Jesús le confiesa que la vida en cielo es un poco aburrida y que hace rato quiere darse el gustito de recorrer Roma manejando una Ferrari.


    —Faltaba más, patrón —le dice Francisco—. Con esta muñeca peronista, hago un par de llamados y te la consigo.


    Y mientras tanto siguen dándole al vino de la misa. Al rato, viene una monjita para avisar que en la puerta hay un coche esperándolos.
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